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INl'RODUCCZON 

El trabajo que hoy presento a la be1úg11a crítica de :·' .,

profesores de Botánica no es el fri/l;to{µe n}ws cuantos �ti1.1;,, 
pasados en las caldeadas sabanas deSúi 1 sla de Pinos; Cli ·":/ti:
y algo más; es el fruto de ctneo a�rfxdc c..ccursionef botá1iiit.;i'�i1t· 
en la admirable campiña cubana,· /fajv. los ojos y la )l;ircc • · 1�·· 

� ·.. . _•_¡_ ;_ 
,; 

_-,·,· _,-\.:. ·_, atenta ele dos iniguaiables e i1ioZ:v'ida}>fll� maestros; .. qulÍJtif';!, 
blar del sabio II,ermi · ·rie-Victal��{:q_ite .Dios. ',t,�tJfi¡if::��,ii·gloria, y del ·i( D · Leó?i;· &itas •f]l,Ó,�;\ •.. tituto de lo.�</ lás Esrtiielns '.sfi�I;n .. 

}a�f.':;,. ti�{
botánicos, conoóY �iutent e, . •.• ' . {''o¡¡i iín 1 ;f,.-
primet·os pas· imiénto d(,J 11uesÍrrr,, ri-et,t 1,\·:,Í'a cuba:;;,J, 

En el campo y en él laboratorio, he podido apreciar los 
métodos de trabajo, aprender a evitar los juicios precipitados, 
en fin, iniciarme en la Ciencia, guiado por la e..cp�·,·iencia y 
los c<>nsejos desinteresados de estos dos sabios r,.,cu. tras. 

(J1tisiera que este hurnüde trabg .. 1 f1fera u.n 'rno,.•umento de 
agradecimiento erigido sobre la tifmba dC un querido mentor 
ya desaparecido, y un gaje de futuros trabajos al lado del 
maestro tenaz que Dios me quiera guardar por muchos años, 
para que pueda ense,ñarme los innumerables secretos que año 
tras año ha ido arrancando a nuestros bosques; niiestras caña­
das, y nuestras sabana/ 

llfe queda por hacer una aclaración. Yo no he trabaljaclo 
solo en esta obra. Sentado al lado del paóente y bonda'a1Jso 
lhrnw1w Marie-:J¡,ictortn, hemos biiscado ambos, compará�ir>, 
discutido },os, e:}en):'!)lares recogidos en una excursión de cuatro 
cortos días por las tierras olvidadas de nuestra pintoresca Isla 
de Pinos. Este niiestro trabajo iba a publicarse en una re. 
vista canadiense, si la muerte no nos hubiera arrebatado tan 
prematuramente al amigo y consejero. Que desde la otra vid1J 
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reciba mi agradecimiento más sincero. Ya al prepararlo, tenía­
mos en vista esta tesis, y me complazco en hacer resaltar la 
labor ta,n grande que en ella ha tornado el llorado H errrwno 
Marie�Victorin. A él va dedicado este trabajo. 

Quiero aquí expresar mi agradecimiento a los Doctores Ma­
nuel Mencía y A.ntonio Ponce de León, mis guías y formadores 
e1.i el crisol universitarw, mtyos consejos y exp,erümcia han sa­
bido alentar y dirigir mis es{1terzos en el estudio de la Flora 
cubana. Mención especial haré aquí de mi sabio maestro, Her­
mano León, que, con su acostumbrada bondad, puso a mi dis­
posiá6-ti tanto sus notas personales, como su inigualado her­
ba6o ,y· su, biUioteca, asi como sus vastos conocimientos sobre 
la f(ora_ citbuitla. .él todos, las más expresivas gracias. 

VedadÓ, Habana, Abril de 1945. 



CAPITULO I 

DATOS BIOGRAFICOS DEL HERMANO MARIE-VICTORIN 

(Dr. Conrad Kirouac) 1885-1944 

Fig. 2.-El HERMANO MARIE-VICTORIN, cuando estudiaba Rlgt;nas 
pla11tas cubanas. 

El mundo br)t(Jnic-o ha perdido en Jnliu dr• l!l�-l- 1111 �abio 

y nn pionero. Connr·irlo en los ient1·os rnlturales (·nhanr,�. �- r11 

el mundo bot:i11iro, lrnl.ía si<1o condec-oni(lo r'.nn !a lli('d1tll,1 <l• 
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pronto alc.anzaron el número de 85U, contando entre sus rni�.li­
u-c;; a más ele 25,000 11iíios y jóvenes de las escuelas u� MOll­

treal y provincia de Quebec, desarrollando en ellos, desde la 
más tienrn edad, un suluual>le amor a la naturaleza. 

L'omi::;ionado eu 1U29, po, e[ Ca11adá, a un t)uugTe;;o de 
Botálllca eu el Cabo de Buena bspcranza, pudo ,·isitar pabes 
de Flol'a muy iu tere::;au te, adLJ. uirienüo a::;í a su paso por toda 
el Africa, desde El Cabo hasta El Cairo, una rara experiencia, 
comparando la l• lora afriw11a con la americana. Muy a me­
nudo en sus conversacioues, podíamos aprovechar algo 
ciencia profunda, adquirida ·a base de observación. 

de su 

Su obra inás \'aliosa iué el herrnoso libro: Pion _ ,.uren­
ticnn&, fruto de 2u a[íos d<' labor continua; ,·stc libro, il u<i·,:Hto 
como pocos, tiene un valor inapreciable parü el estudio de 1.a 
li'lora de la regióu Estt· del Canadú. Po(:a;; obras de Butrmitia 
descriptiva en ei mundo putldeii ostentar u:ia JH·c;:cntaciún par-P­
eída a la de esta obra maestra'. 

De salud delicada, y · de áctividm1 (:ou,:ta11t,'. w-,:éi;it,lh:,. 
pasar cada año los últimos mese;; del iJ¡yi,'rIH, t.>,, (' hna \,i:'<,--

pical; para esta reconfortaütc estancia, csrngiú a Cuba en llonde 
vino a buscar calor durante cinco inviernos consecutivos. En el 
Colegio De La Salle, encontró un colaborador, el Hermano 
León, y un laboratorio acogedor, en donde de5pués tie cada 
excursión, interrogaba los libros, en demanda de los nombres 
de las plantas recolectadas. Durante 3 meses cada año, re­
corría incansablemente nuestros cam

1
H,s j. montañaf', hasta los 

lugares rnás remotos, como Maisí, Jiantua, y la Ciénaga de 
Zapata. No era el turista que mira sin comprender, sino el 
hombre inteligente que va al por qué de todo lo que vé y 
observa. Tomando notas y fotografías, podía luego ilustrar 
,:on lujo de detalles sus conferencias sobre la l•'lora de Cnba. 
Estas numerosas exploraciones le dieron materia para publiear. 
de consuno con nuestro iucansable Hermano !León, dos hermo­
sos volúmenes, titulados: '' Ttinéraires Botaniques dans l 'Ile de 
Cuba", que vieron In. !nz del día en 1942 y 1944, respectiva­
mente. Profusamente ilustrada, esta obra, escrita en nn fran­
cés de alto sabor literario, ha sido muy admirada, trayendo 
muchas observaciones ecológicas enteramente nuevas. 

Durante su última estancia en Cuba, de Febrero a ,Junio 
de 1944, dedicó gran parte de su tiempo a estudios taxonómicos, 
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sobre algunos géneros, principalmente Ravenia, Spathelia, Pur­

diaea, Belotia etc., describiendo varias especies nuevas. Tuve 
la suerte de acompañarlo en varias excursiones, siendo la que 
efectuamos a la Isla de Pinos en los primeros días de Abril, 
objeto de este trabajo. Su última exploración botánica en Cuba 
fuó el 20 de Mayo, a la región de las sabanas al Sur de Pinar 
del Río, cerca de San Luis, expedición en la cual también torné 
parte, descubriendo plantas raras y desconocidas. 

El 4 de Junio de 1944, nos separamos como todos los años, 
esperando volvernos a ver transcurridos varios meses. Bien 
lejos estábamos de pensar en el fatal accidente que lo arrebató 
a nuestra admiración y a nuestro cariño. El día 15 de Julio 
del mismo año, volviendo de una excursión botánica en la región 
de M<'ntreal, ocurrió el choque que en pocos instantes provocó 
s11 m:1crtc. 

i rrn11 sabio, hombre muy inteligente, era también literato. 
au:,,"· de "Conte; Laurentiens", "La couleur locale dans la 
littératurP •·:!J,atlicnn,'", "Voyages sur la .Saint Laurent", 
'' Hf-eits LaLtt?miens' '. �' 1uús de 300 folletos o libros científicos. 
Era miembro de la "8oíiété Royale" o Academia de Ciencias 
del Canadá, y de numer,;:, .. 1s sociedades científicas. 

Sentí hondamente la pérdida del botánico, educador, amigo 
y consejero que tan bien sabía infundir el amor a la ciencia 
y al trabajo en todos los que se le acercaban. 

Que desca_nse en paz, y que desde la otra vida ayude a los 
que trabajan en conocer mejor esta naturaleza tan admirable, 
y trat&H de imitar sus ejemplos de trabajo tesonero. 



CAPITULO II 

GENERALIDADES 

A. NOTAS FISIOGRAFICAS, GEOLOGICAS
E HI.STO'RICAS 

l. Situación.-La Isla ·de Pinos, la mayor de las islas de
nuestro territorio nacional, se halla situada en el Mar Caribe, 
al Sur de la Región Occidental. La separa de ésta el Gülfo 
de Batabanó, y su parte más cercana a Cuba se ·eucuenfrá' a 
unos 53 kilómetros; dicho Golfo está sembrarlo de numeró,i<l, 
cayos, mostrando claramente que. ho hay üiten'n¡j{:ÍÓn de '!? · 
plataforma insular. Se llega a la Isla por vapor tlesdó' Batabanó 
a Xueva Gerona, unos 105 kilómetros en· línea recta. · Ultima- · 
mente ha sido restablecido el tráfico· aei:eo entre la Habana .} 
la Isla de Pinos. 

2. Reteve.-La superficie de la Isla de Piuos es de 2,126
kilómetros cuadrados. Su mayor ancho, de Norte a Sur es de 
54 kilómetros, y en la .parte sur, de un extremo a otro, mide 
unos 84 kilómetros. 

Esta tierra es comúnmente llana, formando un peniplano 
interrumpido por algunos monádnuclrn, t<•stiµ·os de lo que fuera, 
según el Dr. Massip, un imU<'nso domo de bordes sumergidos. 

La Isla de Pinos está compuesta de dos regiones bien di­
ferenciadas, separadas por la Ciénaga de Lanier. La porción 
Sur, baja �· cena�osa. estft l'asi ckspoblada. 

La porción Norte pL'eseuta una llanura costera que· la bordea 
en toda su extensión; dicha llanura es de anchura variable, 
alcanzando unos 6 kilómetros cerca de la Punta de los Indios, 
y 5 cerca de la Punta Flamencos. Su anchura media en ei restn 
de la Isla es de 3 a 4 kilómetros. Esta llanura, al llegar al 
mar se cubre en una gran extensión, de manglares pantanosos, 
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1e1ugio de la; piantas Íla,ó:.ila:;; hacia adentro de esta banla 
encontramos una zona de tierras bajas, ráciLncnte inunclanles 
por las lluvias, y por lo tanto muy i1úmedas. Puera de lo., 
pantanos, esta llanura está constituída por guijarros, gravas y 
arenas, productos del trabajo ele erosión de las olas. J�n alg·•r. 
nos lugares �e presentan magníficas playas naturales, riYales 
de la de Varadero, como la Playa del Este, 1>L1ya Larga, y 
ia tan renombrada Playa de Bibijagua, de are11:1s negras. 

A continuación de esta llanura aparece una terraza marina 
de unos 10 a 12 metros de altura, y de poca anchura, visible 
::;ó]o e'J eiertos lugares, como en las cercanías de Xucva Gerona. 

r•._,r üi rim·.J, o�;,pando la mayor parte ele la porción :l\'orte 
de ia LLL c,;iá el peniplano, de una altura media de 40 a 5U 
ll,ct •·:,s ,d;re e 1 n;vel del mar. Este peniplano, atacado cons 
/,rn'u,i:.i!tc p(r,· tos a12;entes de erosión, ha subsistido en unas 
r:!•''.':H:i'.,hC'i d, ,.K'ea altura situadas en círculo, hacia el Norte, 
:.,1>1'"''="-''. y \ur,>,lc. J..:·-;tas alturas son: al Norte, las Sierras de 
, a.;a (\¡ l.i.i = i, ., :- t't:·qm!ña ; al Suroeste, las lomas de la Es­
p.' rni•:·,¡¡_ i,; ·=-·,·-'·,, ;]t:' t;, Cañada y la Loma de Cunagua: al 
Sudeste, e C(;rro de la Daguilla. Estas elevaciones, cuando más, 
uo pasau ele los 41)0 metros, siendo las del Norte las más im­
ponantes. 

3. H1tirogrzfía. -- Ei drenaje ::;e haee en forma radial, por
la configtu:ación casi redondeada de la Isla. El curso de lo:; 
ríos es l,:·e\·e, p•!ro snn p rnfundos; las mareas los remontan hasta 
\'arios kllómetrc:;; de ,;;u desembocadura, lo que nos explica la 
presencia de una franja de manglares a lo largo de estos ríos 
hasta urn1 g,rt11 <LJ:>1. .. U(:,a dl'l •11a1·. Por este mi,m10 :notivo el 
río de Las Casas es navegable basta Nueva Gerona. Los p1·in­
cipalcs ríos son el propio río de Las Casas, el ,Júcaro, el de 
las Nuevas, y el de Los Indios. No hay ningún centro de dis­
persión bien delimitado, pero ca!'-i todos nacen en el espacio 
cornprelldido l'1ttre Cuna:.rna y .San Francisco de las Piedras. 
lJa Isla posee numerosos manantiales de aguas medicinales, que 
gozan de justa fama por sus propiedades curativas. 

8e wencil0na11 unas cuantas lagunas de poca extensión hacia 
el Este de Nueva Gffona. 

4. La porción meridional es alargada y fo1·ma un M.'Co que
mira hacia el Korte . .'Su relieve es casi nulo, 110 excediendo df-
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10 metros sobre el nivel del mar. Está compuesta de calizas 
bordeadas por anchas formaciones coralinas que forman en la 
costa sur un acantilado de 3 a 4 metros de altura. No tiene 
l·ío alguno, y está ocupada en una gran parte de su extensión 
por la Ciénaga de Lanier. Esta última, hasta hace algunos 
años, estaba cubierta por uu tupido tapiz vegetal arborescente, 
riquísimo en maderas tropi,.:ales, destacándose el cedro, la caoba, 
la majagua, la jocurna y la yana. La comunicación de la parte 
Sur de la Isla con la del Norte es bien precaria por tierra, rea­
lizándose a traYés de un corto espacio de terreno, seco, deno­
minado Cayo o Paso de Piedras, por el cual pasa el camino 
de la Pasadita, al Sur de Santa Rita. Dicho paso se inunda 
durante la época de las aguas, y las dos porciones de la Ciénaga 
fie unen quedando la Isla dividida en dos partes; y sólo se 
puede llegar a la del Sur por mar o utilizando una embarca­
ci6n para airavesar la Ciénaga, aprovechando los numerosos 
canales que en ella han hecho los que se dedican a la extracción 
de nrn<ler;,:; y a la fciln·icación de carbón. 

Esta región meridional constituye un centro de atracción 
para car.bonero�, madereros, y buscadores de tortugas, careyes 
y caguamas, que han fundado en ese '' infierno verde'' la po­
blación de Jacksonville, que hasta tiene iglesia (Dr. Massip). 
En su mayoría son naturales de las Islas Caimán y de Hon­
duras Británica. Hace algún tiempo un voraz incendio que se 
prolongó por ínás de dos años, destruyó millones de metros cú­
bicos de madera, quedando sin embargo lo bastante para que 
se pueda explotar provechosamente. 

5. Los suelos.-(Benne1 y Allison).

El peniplano de la parte Norte tiene uu substratum princi­
palmente de rocas esquistosas, rocas cuarzo-esquistosas y esquis­
tos con poca cantidad de cuar�o. Esta región se parece much0 
a las colinas de piamonte en Cuba occidental. Por medio del 
proceso de aplanamiento debido a la erosión subeoliana, y al 
lavado de las aguas, la superficie se ha reducido a su nivel 
actual desde elevacionE>s mucho más importantes pre-existentes. 
Las elevaciones cubiertas de cuarzo, como la Sierra de la Cañada, 
son del tipo monádnock, es decir que no han sido desgastadas 
al nivel de los terrenos colindantes, por la naturaleza resistente 
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de sus rocas. El monádnock más típico de la Isla de Pinos es 
la Loma de la Daguilla, cuya parte dura es de diorita . 

.En los productos cie desmwg-ración formados por el desgaste 
de las rocas esquistosas, han tenido lugar algunos cambios que 
han ocasionado eJ desarrollo de características variadas del suelo. 
En algunos lugares, la alteración parcial o total de nódulos <le 
1-'yl"ica. ha dado lugar a la formación de inmensas concreciones 
de óxido de hierro a través de la masa del suelo, originando loi,1 
terrenos de Nueva Gerona, Santa Bárbara y Sauta l<'é, en gran 
parte. La materia orgánica ha ennegrecido generalmente los 
:;uelos superficiales, y variaciones de drenaje, produciendo· dis­
tintos grados de oxidación del hierro, han pl'oducido ccilorl'S 
variados, de modo que el amarillo predomina en un lugar,. el 
gris en otro y el rojo en otro. 

Además, una gran cantidad de material fino ha. sido lavado 
de las áreas más elevadas y depositado en las deÍ}resioiles, á ·1o 
largo de los ríos y en las llanuras costeras. Allú es donde- se 
encuentran suelos parecídos a !os que· ocurren en las llanuras 
costeras de Cuba occident.al. 

En resumen, en esta porción septentrionul df la Isla d•' 
Pinos, sin hablar de los restos del domo primitivo; coustituídos 
en su gran mayoría por rocas cuarzosas duras, encontramos: 

1 •. Arenas finas de cuarzo casi puro; estas arenas son de 
color blanco y apenas hay vegetac.ión en ellas. En otros lugares 
se presentan en forma de grava o guijarros bastante gruesos, a 
veces con algunos cristales de cuarzo. Ocurre a menudo que 
este eolor blanco se altera a gris por el efecto de las materias 
orgánicas, habiendo en este caso vegetación más abundante. 
Estas formaciones cuarzosas presentan una vegetación extrema­
damente endémica y xerofítica. Abundan en la región de Los 
Indios. 

2•. Arenas silíceas mezcladas con limonita; esta limonita 
se debe, segfu1 el Dr. meardo d� la Torre. a la alteración de 
la Pyrita. La proprir<'ión de sílice puede variar mucho, desde 
50% a 10 ó 15%, y Pn algunos lug·ares puede estar casi total­
mente ausente; la sílice puede también presentarse en forma 
de fragmentos aJ �ulosos y piedras bastante voluminosas. Cons­
tituyen la mayor parte del peniplano y favorecen el cultivo de 
los cítricos. Allí encontramos los más hermosos pinares. Estos 
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depósitos de hierro podrían explotarse, reduciéndolo por medio 
del asfalto, tan abundante en Cuba. (Ricardo de la 'rorre). 

3". Aluviones, que se han depositadc, cerca del cauce de 
fos ríos, o en los terrenos bajos de las llanuras costeras. Son 
las regiones más fértiles, que están siendo cultivadas para la 
producci0n de frutos menores, y del tabaco. 

Hay que añadir a todo lo dicho que las cordilleras del Norte 
son de naturaleza calcárea, parecida a la Sierra de los Organos, 
en Pinar del Río, dando el famoso mármol de Isla de Pinos. 

6. (:,Jlogfa.-(Sehuchert).
Según opiniones fehacientes, la Isla de Pinos se separó de

Cuba en época reciente, en el Pleistoceno; prueba de ello, el 
mar tan poco profundo y seh1brado de cayos, que separa a 
dicha ISia, de Cuba. 

Las rocas más antiguas de la Isla parecen ser las dioritas 
dPI ("'1·1·0 dr, l;; Dag·nilla. BRITTOX, al hablar de dicho cerro, 
<'�<·r·itH': · Tii 2,·, 1:;,,;2_iutl structnre herr see·.ns to be complica­
ted; 1war the ncrtl.cni \.iase of the mountain a crystalline lime­
strin</ <1nkr;,ps · tí,,· ",•ip,, ,¡f the monntain are mainly sandstone 
and sehist, ·"'l:ik ;,orne li1nestone also occurs ag-ain towards the 
summit, at least in !Óose pieces. A critica} examination of th 
stratigrapi1y of this l·hmlltain woukl be highly instrucüw�'· . 

. �iguen e1, antig:uetla,1 los esquistos del Pinar, que fornrnn ei. 
snrlo :,· snl,s11Plo de cnsi toda esta parte Norte; r,e�teueCl'll 
se;;ím Sch m·hert al ,1 urásico pre-mediano, es decir al fm <lel 
Jnrúsico inferior. 

Las calizas de Nue.-,1 Gerona, ( mármoles de las Sierras el!> 
C11sas y Caballos) son eristalizaclas, y perteneeen al ,Jurásico 
superior. 

Los depósitos de arena son del Oligoceno, y son mny ex­
tensos; por fin. algunas grnvas, sobre todo en el Cerro ele }Ial 
Pafa, son del Pleistoceno, e u ando todavía la Isla estaba reu­
�,irla a Cuba. Tamhi6n perk•1ecen al Pleistoeeno las ealizas de 
la poreión meridional. en forma de rocas cliente perro, muy 
parreidas a las penínsulas de Guanahacabibes y de Zapata, 
dond(\ encontramos formaciones similares, tanto .en la naturaleza 
<lel ,uelo, c.om0 en la Flora. 

7. El s11'lsuclo.-Es muy rieo; ademús del 111árrnol blaneo
y YCteado, tan abundante en las Sierras <1el Norte, se ha ex-

· -- --- - ---- -- - - -
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plotado provechosamente el tungsteno en Siguanea, y hay g·ran­
des yacimientos de limonita. También se afirma la presencia 
de cobre, níkcl, antimonio y oro. 

8. El clima.-Como en el resto de Cnha, el año se divide
en dos estaciones bien mareadas, teniendo lluvias frecuentes de 
)luyo a .Noviembre, y una seca a veces prolongada en el resto 
del año; se llegan a secar casi todas las plantas, sobre todo en 
la parte central, donde el cuarzo y la arena no conservan hu­
medad ninguna. A pesar de esto, la precipitación media anual 
es ele li>O a 170 cm., lo que es bastante más de la media anual 
de Cuba (140 em.). El clima del invierno es delicioso; la .Isla 
está bastante al Sur para interceptar las bris�s del Caribe, y 
raramente el calor es opresivo, menos cuando el aire sopla del 
Sur, lo que pocas veces ocurre. De todo esto se puede sacar 
la conclusión de que por su aire seco y puro, la Isla .rnnstitÚ_vt.! 

'. '  · . .  ·: ' -i·· ,· ·. 

un verdadero sanatorio, habiendo pocos lug�1'.e� en el im1ndo
que tengan un clima tan saludable. · . ·

1 �- ,. "f ··· i ( . s 

Sin embargo, hay que señalar el paso t¡¡i°1 üevast,iclo1· 11,· b, 
ciclones. La ausencia de relieve impoi·tmit�,)a ,;egetnt:iúu ar 
bórea escasa en muchas partes, dan paso .:t t'stos 1rH·tt'o1·os q111i 
bastante a menudo en la Historia, han. ,asolado las hermosas 
campiñas de la Isla. El efecto del eidó;1 <lel 18 de Ol'tt,bre • r 

de 1044 fnf terrible, según testigos oenlar<·s. 
H. Geografía humana.

a). Breve reseña histórica.-Descu bierta en HH4 por el
Almirante descubridor del :N°uevo l\lundo, l'ristóbal Colón, fué 
llamada por él la Evangelista. Los Indios cayos, guanahacabibe,; 
o siboneyes que la habitaban dtsde mucho antes del '· descu­
brimiento'', la llamaban Camar('Ó. ( 'nriosas hnellas de sn <'nltura
han sido encontradas recientemente en Punta del Este; se trata
de una cueva con pictografías policromadas, primera de sn
clase en las Antillas. Fué hallada. e im·estigada por los proft'­
sores universitarios Dl'es. Luis Howell Rivero y René Herrera
F'rit.ot.

Su colonización fué encomendada a la familia Duarte. J)t'sdP 
mediados del siglo XIX, las propiedades enrativas de sus aguai­
se dieron a conocer, y ricas familias coloniales acostumbraban 
pasar largas temporadas en Santa Fé. 
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Al finalizar la dominación espaiiola, los americanos com­
praron el 99 por ciento del territorio de Isla de Pinos, divi­
diéndola en pequeñas fincas, y vendiéndolas a sus compatriotas, 
J1aciéndoles creer que era tierra americana. Después de �2 afias 
de negociaciones, se obtuvo por fin bajo el gobiemo de Zayas 
el reconocimiento de que la Isla formaba parte del territorio 
nacional cubano ( 13 de '.\Iarzo de 192-:1:). Desde entonces Sf'. 

ha quedado en un estado muy parecido al abandono. Algunos 
autores han afirmado que es la "Isla del Tesoro", objeto de la 
famosa novelá de Stevenson. 

b). Población.-La Isla está prácticamente despoblada. Sn 
población apenas suma unos 7,000 habitantes, habiendo alcar�­
zado los 26,000 en 1918, en tiempos del apogeo de la Coloniu 
americana. En 1924, al ratificarse el tratado de Hay-Quesadi,, 
los americanos abandonaron la Isla, dejándola casi despoblada. 
L:i. clensiclad de la población es de poro más de 2 habitantes 
i,or kilómetro cuadrado. Esta población es muy cosmopolita, 
l1abient(o ad.:.·11;�s de los pineros (natiYos), cubanos, americanos, 
,·a ima 11,·r,,s

._ ._i¡, ma iq u i;ws, japoueses, ingleses, alemanes, cana-· 
diensei<, it¡dia11os -�.:" chinos. Dada la escasez de población na-
1:ional, no ha.r 'elem.�ntos de asimilación para estos extranjeros, 
que constituyeu nú,;l�os aislados, de idioma y costumbres propios. 
La Cvlonia amerit-'�na de mucho la más numerosa (de 900 a 
1.000 micmbrqs) m¡¡itti<'ne una escuela subvencionada por el 
gobierno ele su país. 

Esta población actual se caracteriza por su amabilidad. ho1,-
1·adez y buenas costumbres. Allí, por asombroso milagro, :,e 
puede gozar <le la belleza <le extraños paisajes sin la persecu­
ción de la plaga de niños pedidores de "kilitos" o vende<lorc'l 
de billetes Ü<' Lotería. Bien al contrario, reina una fran<:a 
amabilidad y acog-edora hospitalidad para el extraño. 

Aparte de <'stos 7,000 habitan1r,;. está el Presidio Modelo, 
ron nna. pobiación de 2,500 indiYiduos, no tormando parte pro­
pia de la población pinera. La regi(;n habitada se halla al NM­
deste de la Isla, desde l\Iar Kinley al Oeste hasta la Ceiba por 
el Sur. La mayor densidn<1 estÍ!. en la reg-ión de Nueva Gerona. 
A lo largo de la C'o:;ta Rnr llfi:· tlnnbiPn alg-unos habitantes. El 
<'Osto ,¡,, vida e-; muy alto í'll Tsla de Pinos. 

e). Comunicaciones.-El vi,:je de Batahanó a �neva Gerona 
es una obra maestra de navPga< .. iún. entre los canales estrechos 
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1lc los Canarreos. El canal de entrada al río de las Casas es 
11, uy pintoresco, al mismo .tiempo que peligroso. Los postes plan­
tados en el mae con el fin de guiar a los barcos, semejan a un 
lado el pino (triángulo) y al otro lado la palma (círculo); 
de allí la expresión: "pasar entre pino y palma". Puede q1.t? 
eH un futuro no muy lejano, tengamos la dicha de ver reali­
zado el proyecto de construcdón de una carretera de la costa 
Sur <le Cuba a la Isla de Pinos, aprovechando para ello lo:, 
innumei·ables cayos que pueblan el mar poro profundo que· Ju� 
!:'epara. 

Las carreteras son naturalmente excelentes, y si jamás km 
sido trazadas por ingenieros, se conservan intactas a través de 
los años, sin haber sido reparadas n u nea. Esto se debe al escas,) 
tráfico y a la presencia del terreno de perdigón, que no se dts­
morona por las lluvias y permanece firme, c:1si sin desgaste. 
Las carreteras del Presidio Modelo tienen el piso de gravilla
de mármol y son las mejores de la Isla. 

,. .. 

10. Agricultura.-A pestr de que irn:: · biÚ;n·a' pal'le ú<'l
territorio sea casi completamente estérif, p1)1· ·lPllf'I' \lll sucln 
arenoso o de gravilla de cuarzo, o por esta;·· 11e:.1p,,,l,i p0r ciénaga, 
el suelo en general es fértil, y la ocupaeii',,1 pi·i,uordial de lo., 
pineros es el cultivo. La colonia americana :'':! dedica al éulti v1.1 
de cítricos: toronjas, naranjas y limones, <le una calidad excep­
cional, por la naturaleza del terreno. Se encuentran principal-

ente en la región de Santa Bárbara; las áreas .Je Mac l\inley 
:·· Columbia están casi abandonadas pero tnvieron en otro tie'llp,J 
;··orecientes colonias. Las fincas t1ene11 el aspecto típico de 
"farms" americanos, todo en orden, bien dispuesto y bien cni. 
dado. A la entrada se admira la confortable casa de viviendn .. 
de estilo americano típico, con un pcqueiío janlín. Alrcded\,r 
de esto, los campos de cnl1 ivo intenso, donde s� ven formandn 
sombreadas calles rectilíneas �niles de a1·hnst:is carga<lns de 
toronjas, naranjas y' limunes. I,a población 11ati\'a cnlti\'u fr 11-

tos menores, piña, tabaco de excelente calída(l. En fin, la lshi 
de Pinos es cfo una g""an fe!·1 ili(l··d. ,.i<'n<lo sn ·-11t''º nno de sus 
mejores tesoros. 
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B. LAS EXPLORACIONES BOTANICAS EN LA
ISLA DE PINOS. 

Aunque la Isla de Pinos no haya sido visitada tantas vecrs 
como Cuba por exploraciones botánicas, su flora ha sido est·•.·· 
diada, gracias a los varios sabios e ilustres botánicos que hau 
herborizado en sus sabanas y han estudiado o hecho estudim· 
su material. Citaré aquí por orden de fechas las exploraciones, 
indicando cuando haya lugar la importancia de la recoleccióu 
el lugar donde se encuentra y los detalles interesantes de la 
misma. 

1331.-A. H. Lanie1·, Cónsul francés en Trinidad, Cuba, 
visita la Isla y hace la primera herborización; las plantas pcir 
él recogidas fueron enviadas a Europa y estudiadas por Achille 
Richard, y formaron parte del material utilizado por este dis­
tinguido botánico en la preparación de los tomos de Botánica 
,,.� !a "Historia Física, Política y Natural de la Isla de Cuba" 
de J; ,i ·1Ón de la .Sagra. 

18ríO.-Una colección de 180 plantas recolectadas por DcH 
José Bbin en la 1iorción Norte de la Isla, enviadas por él a 
Saun1lle, que luego las pasó a Charles vVright, y conservadas 
en f I Gray Herbarium de la Universidad de Harvard. Sobre 
est;,. colección, Charles F. Millspaugh publicó en ] 900 un in­
teresante folleto con la lista de las plantas, su nombre vulgar 
local, y al.guno:, datos interesantes, como la época de floració11. 
Estas 11,itas son drl mi-;mo Don ,José Blain o de Carlos Sauvalle. 
1ncluyc esta obrita la descripción de 4 especies nuevas. dos de 
las cuales (Salacia Rlainii Millsp. y Spigelia Blainii Millp;;.) 
están dedicadas a ,T osé Blain. 

1699.-El prop;o Charles,F'. Millspaugh, "C11rator" de b0 
tánira del Fielcl Museum el,� Historia Natural de Chicago, pnJ,> 
dei;embarcar unas cuantas horas en la porción meridional, en 
Punta Pedernales, del Yate Utowana, en crucero por las Antilla�·. 
recogiendo unas pocas plantas, que aparecen en su lista '' Plantae 
l"towanae", en Marzo de 1900. >La mención de este desembarc0 
es en esta forma: '' \Ve landed at Pedernales Point at 3 p.m. 
of the 16th., and worked over the coastal field (140'7-1445) 
until evening, when we left for the extreme western point o! 
Cuba (Cape Corrientes). 
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1900.-Una coleceión considerable del Dr. William Palmer 
y J. H. Riley, bajo los auspicios de la Smithsonian Institutiou; 
el Jardín Botánico de Nueva York tiene una parte de esta 
colección. 

1901.-Unas 200 especies recolectadas por A. A. Taylor, 
principalmente en la región de Columbia, en la primavera, parn 
la universidad de Comell; esta colección se repartió en varias 
partes, una de las cuales se encuentra en el Jardín Botánico de 
Nueva York. Bl Profesor W. W. Rowlee, de la rniversidad de 
Cornell, visitó la Isla de Pinos en el invierno siguiente, y añadió 
unas cuantas especies a las de l\fr. Taylor. 

1904.-El botáni<:o A. H. Curtiss, veterano de excursione:,,, 
visitó los alrededores de Nueva Gerona, en la primavera; la eo. 
lección fué repartida, después de haber sido estudiada en el 
Jardín Botánico de Nueva York, donde está conservada casi 
completa. 

1910.-Mr. Otto J ennings, miembro de la expedicióJ?¡,,�;at
dada por el Carnegie Mnseum de Pittsburg, recolectó un númerci 
bastante considerable de plantas, en la primavera y prinr¡p;o . .; 
del verano de dicho año: se estudiaron en el Jardín Botánico 
de Nueva York, donde se conserva una parte de ellas; él ·vülitó 
muchas partes de la Isla, publicando más tarde una lista di• las 
plantas recogidas. 

1916.-En Febrero y Marzo de dicho año, visitó la Isla de 
Pinos un grupo de botánicos, que du,rante dos �ncses !�erbori­
zarou y recolectaron gran cantidad de especies. Fueron Nath­
aniel L. Britton, Director en jefe del Jardín Botánico de Nueva 
York, y su esposa, Mrs. E. G. Britton; otro botánico de marca, 
Percy Wilson; el Profesor A. D. Selby, del Ohio State Agri­
cultura! College, y por varios días los acompañó el Hermano 
León, nuestro gran botánico. Las plantas recolectadas fueron 
más de 1,fiOO, duplicando el número de especies hasta la fecha 
conocidas existentes en la Isla. Britton publicó un informe muy 
interesante y descriptivo sobre este viaje, el que ine ha servido 
mucho para este trabajo. Además encontraron numerosas es­
pee.ies nuevas que fueron descritas por Britton en su trabajo 
titulado "Studies of West lndian Plants", correspondiente a 
Febrero de 1917, y en su obra "Undescribed species from the 
Isle of Pines, Cuba", del mismo año. 
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